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CONCLUSIONES I ASAMBLEA DE LA DELEGACIÓN 
JULIO 2016 

“Caminos de Evangelización hoy, a partir de nuestro 
Carisma, Espíritu y Misión”. 

Bloque 4: Comunión: Interculturalidad 

Actitud en la Comunidad: Respeto y aceptación de la 
diferencia como riqueza. 

Actitud en la Congregación: Vivir el sentido de pertenencia 
a la Congregación, pasar de la conciencia de país a la de 
Delegación. 

Reto/Gesto: Que la cultura evangélica sea nuestra cultura 
de referencia en la cual todas nos podamos encontrar, 
respetar y apreciar nuestras culturas respectivas. 

 CONCLUSIONES V ASAMBLEA CONGREGACIONAL 
NOVIEMBRE 2016 

COMUNIÓN  

HEMOS CRECIDO EN:  

1. El sentido de convocación. 

2. Vivir la comunidad como lugar de crecimiento, de 
escucha, de diálogo, y en la acogida de la diversidad 

como riqueza.  

TENEMOS QUE SEGUIR CRECIENDO EN:  

1. La conversión, el perdón y la reconciliación. 

2. Mejorar la calidad de la comunicación, a través de una 
escucha atenta y un diálogo sincero, con libertad y 

transparencia, creando espacios de discernimiento 
evangélico desde la corresponsabilidad y la toma 

conjunta de decisiones. 
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I CAPÍTULO DE LA DELEGACIÓN NTRA SRA DEL SALZ 

RECREEMOS CARISMATICAMENTE LA VIDA FRATERNA 

1. La vivencia de la Caridad hecha hospitalidad con 
nuestras Hermanas y con las personas que vienen a 
nuestra Comunidad. 

Manifestamos que los pobres son “Nuestros 
Señores”: 
− Acogiéndolos con delicadeza, respeto y alegría. 
− Ayudándolos a salir de su situación con su 

participación. 

2. Valoración de la diversidad.  

Superamos las dificultades que crea la diferencia a 
veces manifiesta, a veces encubierta: 
− Trabajando para superar nuestra inmadurez. 
− Practicando la cultura evangélica. 
− Rezando por la Hermana y por mí misma. 

3. Nuestra experiencia de servicio de la autoridad. 

Tenemos en cuenta el sentido de corresponsabilidad 
y subsidiariedad en la Comunidad: 
− Asumiendo la responsabilidad para la buena 

marcha de la Comunidad (OV 26). 
− Respetando la autoridad en los distintos niveles 

(Const. 153). 

4. Práctica del Discernimiento. 

Damos pasos concretos para llegar a un 
discernimiento comunitario: 
− Orando en Comunidad para pedir la luz del 

Espíritu Santo.  
− Cada Hermana expresando con objetividad y, en 

caso de dificultad, recurriendo a la Superiora Mayor. 
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XXIX CAPÍTULO GENERAL  

C A R I S M A  Y  C O M U N I Ó N  D E  V I D A  

Nuestra Comunidad se construye en torno al Señor, 
cuya presencia realiza la comunión de las Hermanas. 

- Const. 65 - 

LUCIDEZ… 

▪ Nos acogemos como somos, con respeto y en actitud de 
escucha, aceptando las limitaciones de cada Hermana, 
cuidando especialmente a las más vulnerables, 
fomentando la confianza y la ayuda mutua. 

▪ Acogemos con calidez humana a las personas que llegan 
a nuestras Comunidades, haciendo que se sientan en 
casa. 

▪ Respetamos la diversidad como posibilidad de 
enriquecimiento personal y comunitario. 

Constatamos que: 

▪ Nos falta vivir la caridad con más detalle en la relación y 
en la comunicación con las Hermanas. Todavía hay 
crítica destructiva. Nos falta afrontar con madurez los 
conflictos cotidianos. 

▪ Necesitamos estar más disponibles y abiertas al 
encuentro de las personas, atentas a sus necesidades y 
crecer en apertura. 

▪ Reconocemos que a veces nos condicionan: la no 
aceptación de las personas, la no valoración mutua, la 
envidia, los prejuicios, la diversidad de pensamientos, 
las diferencias generacionales, de castas, de lenguas, 
culturales, raciales y geográficas. 
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DIOS NOS SUEÑA… 

▪ Comunidades de Hermanas que se sienten convocadas 
por Dios y son felices. Comunidades vivas, con “sabor a 
hogar”, que viven el don de la fraternidad y comparten 
un mismo proyecto de vida y misión.  

▪ Comunidades proféticas, expresión del amor del Padre. 
Comunidades acogedoras, generadoras de Hospitalidad, 
solidaridad y comunión, donde la diversidad es una 
riqueza.  

AUDACIA… 

▪ Favorecer un clima de familia: 
– fortaleciendo el diálogo entre las Hermanas, 
– siendo agradecidas, viviendo con esperanza y 

alegría, evitando la queja, 
– descubriendo y valorando lo positivo de cada 

Hermana, 
– cultivando un trato sencillo, sincero y delicado. 

▪ Confrontar nuestra vida personal y comunitaria con la 
Palabra, fundamento que favorece la cultura de la 
Hospitalidad, que nos lleva a la conversión, al perdón, a 
la reconciliación y a la paz. 

CARISMA Y  SERVICIO  DE AUTORIDAD  

En la vida religiosa, la autoridad es carismática y espiritual… 
Esta autoridad, entendida en el Evangelio como servicio, 

promueve la comunión dentro de la diversidad 
y vela por la identidad del Carisma 

y su necesaria actualización en fidelidad creativa. 
- Const. 112 - 
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LUCIDEZ… 

▪ Vivimos la autoridad con espíritu de servicio, desde el 
respeto, la escucha, el diálogo, la corresponsabilidad y 
atendiendo las necesidades de cada Hermana y de la 
Comunidad. 

▪ En el servicio de la autoridad vamos aprendiendo a 
escuchar con amor y compasión, a conocer las propias 
limitaciones y dificultades, a dialogar con calma, a saber 
tomar decisiones. 

Constatamos que: 

▪ Falta formación para este servicio. Es una experiencia de 
servicio difícil y exigente. Nos falta disponibilidad para 
asumir tareas de gobierno en algunos casos; en otros, 
autoridad significa status, poder, dinero y privilegio. 

▪ Necesitamos acoger a la Superiora, a veces, nos 
apoyamos demasiado en ella y en otros casos hay 
rechazo a la autoridad. Cuesta caminar hacia la 
corresponsabilidad, la subsidiariedad y la colaboración.  

DIOS NOS SUEÑA… 

▪ Comunidades que viven el servicio de autoridad desde 
la fraternidad corresponsable y subsidiaria, y el 
acompañamiento mutuo. 

AUDACIA… 

▪ Fomentar un liderazgo que: 
– favorece la comunión en la diversidad, 
– fomenta el sentido de pertenencia, 
– cree en las capacidades de las demás Hermanas, 
– posibilita crecer en autonomía y libertad,  
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– favorece la corresponsabilidad, subsidiariedad, 
participación y diálogo sereno, 

– sabe tomar decisiones, resuelve sin anular,  
– conoce las propias limitaciones y dificultades,  
– vive la autoridad como servicio, sin privilegios. 

▪ Posibilitar la formación en liderazgo y acompañamiento. 

▪ Vivir la disponibilidad, aportar nuestras iniciativas y 
estar atentas a las necesidades de la Comunidad. 

C A R I S M A  Y  D I S C E R N I M I E N T O  

Siguiendo a Cristo obediente  
todas nos comprometemos en la búsqueda de la voluntad de Dios, 

descubriéndola a través del discernimiento evangélico. 
- Const. 24 - 

LUCIDEZ… 

▪ Hay interés y deseo de vivir el discernimiento como 
cauce de vida comunitaria y de vida consagrada. 

▪ Más que discernimiento, trabajamos la lectura creyente 
- evangélica de la realidad a nivel comunitario. 

Necesitamos: 

▪ Formación para el discernimiento. Tenemos que 
trabajar más en ello, crecer en actitud de escucha y 
dedicar más tiempo al diálogo comunitario.  

▪ Potenciar la capacidad de acompañar y dejarnos 
acompañar para lograr hacer un verdadero 
discernimiento. 

DIOS NOS SUEÑA… 
▪ Comunidades que viven el discernimiento evangélico 

como actitud de vida. 
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AUDACIA… 
▪ Comprometernos personal, comunitaria y 

congregacionalmente, en un proceso de formación para 
el discernimiento, que nos ayude a vivirlo. 

▪ Crear espacios de escucha y diálogo para favorecer la 
participación de todas en los diferentes procesos de 
discernimiento, en apertura a la acción del Espíritu Santo. 

PARA REFLEXIONAR… 

1. Pienso y anoto un aspecto evidente (incuestionable) en 
nuestro ser HCSA ¿por qué lo crees? 

2. Pienso y escribo un aspecto que he cuidado, otro que creo 
que ha cuidado mi comunidad y otro la Delegación, ¿por 
qué?  

3. Pienso y anoto un aspecto que no he tenido en cuenta en 
el día a día y que debería mejorar, otro a nivel de mi 
comunidad y otro a nivel de nuestra Delegación, ¿por qué? 

4. Pienso y me propongo un desafío/reto a conseguir 
personal, comunitariamente y a nivel de la Delegación, 
¿por qué? 

5. Para hacer realidad el sueño de Dios sobre cada una de 
nosotras, pienso y señalo un desafío a conseguir en este 
próximo sexenio, a nivel personal, comunitario y de la 
Delegación. 

6. Me pregunto cómo entiendo yo la “Comunión” y expreso 
qué pediría a las Hermanas de mi Delegación en esta línea. 


